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del paisaje religioso marcado por las comunidades de clarisas y domini-
cas. Desde una estructura territorial por reinos se abordan cinco lineas: el 
conocimiento de áreas poco estudiadas en la topografía monástica feme-
nina; la comprensión de dinámicas fundacionales y el papel de grupos de 
mulieres religiosae; la dinámica de implantación urbana y los procesos de 
interacción creadores de paisaje monástico; la importancia del mecenazgo 
y patronazgo femenino en los modelos fundacionales y de promoción cul-
tural; el análisis de las prácticas devocionales y la cultura material de las 
monasterios femeninos en un contexto funcional, espacial y performativo.
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Este trabajo1 quiere reconstruir la protohistoria de una de las primeras 
cofradías europeas dedicada a la Virgen del Rosario. Se ubicaba en el monas-
terio de Santa María de Montesión de Barcelona, y fue fundada oficialmente 
en 1488, merced al patrocinio de la infanta doña Juana de Aragón, poco des-
pués de la creada en Colonia por Jakob Sprenger en 1475.
La reconstrucción se hará fundamentalmente a partir de dos documentos 
originales. El primero de ellos es inédito y se halla en el Archivo del Monaste-
rio de Montesión (AMM). Se trata de un pergamino datado en 1487 que con-
tiene las Indulgencias concedidas a la capilla de N. S. del Roser del convento 
de Montsió. El segundo, también manuscrito, es el segundo Llibre de Confra-
ria del Roser escrito en 1489, que se encuentra en el Archivo histórico de la 
Provincia de Aragón de la Orden de Predicadores (APA) en Valencia. 
El marco cronológico abarca de 1487 a 1489, trienio que corresponde a 
la redacción de los documentos citados. En algunas ocasiones mencionamos 
fuentes archivísticas que rebasan dicho marco con la finalidad de conseguir 
nuestro objetivo, que no es otro que demostrar sin fisuras que el Llibre de 
Confraria del Roser pertenece a la cofradía de Montesión.
En paralelo, se han consultado los ricos fondos documentales conserva-
dos en el AMM, algunos de ellos difundidos por Antoni Paulí2, Soledad Her-
nández3 y Susana Adriazola4 . Estas últimas analizan un testamento de 1401 
al que nos referiremos también más adelante.
El archivo conventual de Montesión constituye la memoria de la comuni-
dad a través de los siglos. Es una reafirmación identitaria, una reivindicación 
de la propia historia. Cada generación de religiosas, con clara conciencia de 
ser puente entre pasado y futuro, ha ido registrando los sucesos que han mar-
cado su historia, llevando a cabo una tarea «cronística i memorística»5. En 
este sentido, comprobaremos como los hechos más importantes se consignan 
repetidas veces por manos diversas y en documentos distintos (Llibre d’Anti-
guedats, Espéculo, Capbreu, etc.), todos ellos han sido aliados imprescindi-
bles en nuestra tarea. Como dice Núria Jornet, refiriéndose al del monasterio 
de San Antoni i Santa Clara de Barcelona, el archivo «és i serà un element 
present a la vida de la comunitat monàstica; i en aquest sentit l’acompanyarà 
en les vicissituds i historia d’aquesta»6. Las dominicas de Montesión han lle-
vado consigo en sus numerosos traslados el archivo y el claustro conventual, 
sabedoras que ambos las enraízan en la propia historia y «són els dos pilars 
de la memoria del monestir i la seva continuïtat»7.
1 A la comunidad de Montesión por su acogida y generosidad. A Leo Parreu, mi guía “entre 
papeles”.
2 Paulí, El Real monasterio.
3 Hernández, La celda del convento.
4 Adriazola, Fragmentos de una vida.
5 Jornet-Benito, Sant Antoni i Santa Clara, p. 480.
6 Ibidem, p. 479.
7 Véase nota 5.
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El que ahora presentamos confiamos que sea el primero de una serie de 
futuros trabajos que alcancen a mostrar la importancia y el influjo que ejerció 
dicha cofradía sobre la sociedad de su tiempo.
1. La bibliografía sobre las cofradías rosarinas: estado del arte
En el pormenorizado repaso a la bibliografía publicada realizado por Ro-
mero Mensaque8 (2014), el autor destaca la ausencia de estudios exhaustivos 
que analicen el fenómeno rosariano desde una perspectiva global. En el plano 
internacional reconoce el magisterio ejercido por André Duval9 y Anne Wins-
ton-Allen10; mientras que en España destaca las numerosas aproximaciones 
al tema de marcado carácter local, a la vez que echa en falta una aproximación 
de conjunto capaz de dar cuenta de la importancia y extensión de la devoción 
al rosario en el conjunto del estado español. El tratamiento dado al tema por 
autores de la talla de Fermín Labarga11 o por el mismo Romero Mensaque12 
no esconde dicha laguna que sorprende por la gran difusión que desde un 
primer momento tuvieron las cofradías y el rezo del rosario; popularidad que 
se extendió sobre todo tras la victoria de las tropas de Juan de Austria en la 
batalla de Lepanto (1571)13, acaecida un 7 de octubre, mientras Pío V – domi-
nico – dirigía la procesión del rosario en la iglesia romana de Santa María 
sopra Minerva regentada por los religiosos predicadores. En agradecimiento, 
el papa instituyó la fiesta de la Virgen de las Victorias el primer domingo de 
octubre14, que, en 1573, Gregorio XIII, pasó a denominar del Rosario.15 A ello 
cabe añadir un asunto en absoluto menor como es el impulso que el Concilio 
de Trento y la Contrarreforma dieron a la devoción a la Virgen en sus distintas 
advocaciones, siendo una de las más celebradas la de Nuestra Señora del Ro-
sario, como lo demuestra el incontable número de cofradías, altares y retablos 
creados para honrarla a partir de ese momento. 
La bibliografía publicada en Cataluña o en territorios de habla catalana 
presenta las características ya reseñadas para la editada sobre las cofradías 
españolas. Esto es, falta una obra que examine el fenómeno rosarino desde 
una óptica global, que cartografíe su presencia y extensión en todo el territo-
rio, por lo que las diversas y numerosísimas publicaciones existentes son de 
8 Romero Mensaque, Un paradigma de la religiosidad.
9 Duval, Rosaire.
10 Winston-Allen, Stories of the Rose.
11 Labarga García, La devoción del rosario.
12 Véase bibliografía.
13 Victoria que se interpreta como un triunfo del catolicismo tal como afirma el dominico Jeroni 
Taix en Llibre dels miracles de Ntra. Sra. del Roser, y del modo de dir lo rosari de aquella 
(1685), p. 5: «gran Victòria de Don Juan de Austria, y Santa Lliga dels Christians alcançaren de 
la malahida Casa Otomana y forças del Gran Turch».
14 Bula Salvatoris Domini (1572).
15 Bula Monet Apostolus (1573).
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carácter parcial. En ellas, sin olvidar la inclusión de breves pinceladas acer-
ca del origen del rezo del rosario, se analizan fundamentalmente aspectos 
sobre arte, iconografía, folklore y etnografía centrados mayoritariamente en 
un ámbito local, y se han elaborado con fondos documentales parroquiales 
o conservados en gremios o cofradías. Como excepción, citamos los dos tra-
bajos que sobre el tema escribió el folklorista Valeri Serra i Boldú16, de índole 
más general, aunque con un claro protagonismo de los contenidos folklóricos 
y etnográficos. Si bien de orientación y enfoque muy diversos, nos permitimos 
agrupar bajo un mismo epígrafe los estudios del P. José Mª Coll17 y el de la ya 
citada Susana Adriazola, por cuanto analizan el nacimiento del culto al rosa-
rio y su implantación en Cataluña antes de la Contrarreforma.
Esta caracterización apresurada pone de relieve la urgente necesidad de 
estudiar de manera exhaustiva la abundante bibliografía rosarina publicada 
en Cataluña, la cual no es sino la consecuencia directa de la profusión de alta-
res, cofradías y retablos existentes, y una prueba más de la enorme populari-
dad de que gozaba dicha devoción.
2. Origen de las cofradías del Rosario
La fundación de confraternidades en la Edad Media era una demostración 
de hasta qué punto los fieles requerían de la solidaridad material y espiritual 
de sus semejantes. El consuelo llegaba una vez se alcanzaba la garantía de te-
ner unos funerales dignos y plegarias para la salvación de la propia alma por 
parte de los hermanos cofrades.
Dichas hermandades, creadas en un primer momento fuera del ámbito 
institucional, agrupaban a un buen número de ciudadanos. La Iglesia oficial, 
merced a la acción de las órdenes mendicantes, busca canalizar dichas mani-
festaciones de espiritualidad para confortar la angustia de dichos fieles, ade-
más de alejarlos de la herejía, reforzando de este modo «las posiciones de la 
ortodoxia»18.
En esta tarea de dar socorro al menesteroso, la Iglesia afianzaba su po-
sición por el reconocimiento que el Concilio de Éfeso hizo de la Virgen como 
“madre de Dios”, al situarla en un plano superior al de los humanos y, por 
tanto, intermediadora entre ambos. Su condición de “madre misericordiosa”19 
se destacaba por encima de cualquier otra, y a ella acudían los creyentes en 
busca de alivio.
16 Serra i Boldú, El llibre popular del Rosari; El llibre d’or del Rosari.
17 Coll, Apóstoles de la devoción.
18 Rapp, La Iglesia y la vida, p. 86.
19 Como muestra de ello, recordemos que Pedro Nolasco funda en Barcelona la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced (o Misericordia) en 1218.
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La intercesión mariana da lugar a partir del siglo XIII a leyendas, poe-
mas y coplas laudatorias o goigs20 como las contenidas en el Llibre vermell de 
Montserrat (1399)21. Una de las más populares es la danza de «Los sept gotxs 
recomptarem» o septem gaudia de la Virgen María, que incluye el saludo del 
ángel Gabriel que los fieles cantan con devoción «Ave Maria gracia plena Do-
minus tecum Virgo serena» dirigiéndose a la madre de consolación «A vos 
madre piadosa» para que interceda por ellos «Si per nós vos plau pregar». La 
danza finaliza entronizando a María como reina «On sots tots temps coro-
nada regina perpetual», afirmación que anuncia la imagen de la Virgen en la 
que se la compara a un jardín de rosas blancas que albergando en su vientre 
una rosa roja – Cristo – la entregó a la humanidad para su salvación. Dicha 
iconografía se hará muy popular y se asociará a la Virgen del Rosario, de ahí 
que se la represente o bien portando rosas en la mano o coronada de rosas 
(véase fig. 1).
A decir de Rapp, la vigente semblanza de madre consoladora se completa 
en el siglo XV al añadírsele la meditación sobre la Anunciación. La importan-
cia de esta última se manifiesta en el hecho que desde 1456 «la campana del 
Ángelus recordó mañana y tarde en toda la cristiandad la visita de Gabriel a 
María»22.
Poco después, en este ambiente que exalta el misterio de la Encarnación, 
el dominico fr. Alanus à Rupe funda en Douai la cofradía del Psalterio de la 
Virgen y de Santo Domingo, que constituye el precedente inmediato de las 
cofradías del Rosario. Según Duval23, en 1464 Alanus fija el rezo diario del 
Psalterium Mariae Virginis24 como la obligación principal de los miembros 
de la incipiente cofradía, que en 1470 parece del todo consolidada y «fundata 
in communicatione omnium meritorum spirituali et oratione psalterii virgi-
nis Mariae»25.
La plegaria del rosario recibe primeramente el nombre de psalterio por-
que se compone de 150 avemarías como los 150 salmos de David. Es un rezo 
salmódico y aclamativo cuyo origen se sitúa en la tradición de la iglesia orien-
tal. Fue adoptado por laicos y legos porque les permitía, a imitación de los re-
20 Se trata de un género poético semi-popular creado en la Edad Media y de gran predicamento 
en Cataluña. Los dedicados a la Virgen del Rosario son los más antiguos pero posteriores al 
Llibre vermell de Montserrat.
21 Manuscrito conservado en la biblioteca de la abadía de Montserrat (Barcelona). Incluye textos 
litúrgicos y una compilación de canciones y danzas dedicados a la Virgen (O virgo splendens; 
Stella splendens; Laudemus Virginem; Mariam matrem Virginem; Polorum Regina, omnium 
nostra; Cuncti simus concanentes; Splendens ceptigera; Verges ses par misericordiosa; Ad 
mortem festinamus; y el citado Los set gotxs recomptarem).
22 Rapp, La Iglesia y la vida, p. 105.
23 Duval, Rosaire, p. 946.
24 Las enseñanzas de Alanus à Rupe están recogidas en Livre et ordonnances de la dévote 
confrérie du psaultier de la glorieuse Vierge Marie. Disponible al URL: < http://bibnum.
enc.sorbonne.fr/omeka/files/original/a190dd0cc70fc6527f6e6ac796d6e63e.pdf > [Consulta: 
12/11/2015].
25 Citado por Duval, Rosaire, p. 949. 
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Fig. 1. Gozos a la Virgen del Rosario que su cofradía venera en la iglesia de Dominicas de 
Monte-Sión (Barcelona: Imprenta de la V. Torras, [s. XIX.]).
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ligiosos consagrados, seguir la liturgia de las horas aunque no supieran latín. 
En un primer momento, recitaban padrenuestros en lugar de los salmos daví-
dicos que fueron substituidos después por avemarías. Al poco tiempo, añadie-
ron pasajes sobre la vida de Cristo, de manera que la amalgama de repetición 
de avemarías y de meditaciones «permitió al creyente individual servirse del 
modelo de Cristo humanizado a través de la meditación directa de su Madre 
(…) [lo que facilitaba] la transformación de la persona»26.
La pieza utilizada para contar las sucesivas plegarias recibía también el 
nombre de psalterio o rosario y consistía en una cuerda de nudos o ristra de 
decenarios formados por rosas blancas (que simbolizan la pureza de María) y 
rojas (vinculadas a la crucifixión de Jesús) que después se substituyeron por 
bolas de ambos colores27.
El prior del convento de predicadores de la Santa Cruz de Colonia, fr. 
Jakob Sprenger, funda una hermandad, siguiendo el ejemplo de Alanus, el 8 
de septiembre de 1475, día en que la Iglesia conmemora el nacimiento de la 
Virgen y justo un día después del fallecimiento de Rupe. A pesar del influjo 
evidente ejercido por la cofradía de Douai sobre la de Colonia, entre ellas hay 
cuando menos dos diferencias que conviene destacar. La primera se refiere 
al nombre: la hermandad coloniense abandona la referencia al psalterio y la 
substituye por la de Rosario; la segunda es que, aun manteniéndose el tipo de 
plegaria, los cofrades deben rezarla tan solo una vez a la semana.
La fundación de Sprenger nace como acción de gracias a la Virgen por 
haber liberado Colonia del asedio al que la sometía el duque de Borgoña, Car-
los el Temerario. Este es uno de los factores que explica el predicamento y la 
difusión de la cofradía desde sus inicios, pero no el único. El 10 de mayo de 
1476, ya se cuentan entre sus miembros el emperador Federico III y el resto 
de la familia imperial. Antes, sin embargo, el 10 de marzo del mismo año, el 
legado pontificio en Alemania y obispo de Forli, Alejandro Nanni Malatesta, 
ingresa en la cofradía coloniense y escribe una carta: 
Alexander Dei et apostolice sedis gratia episcopus Forlinensis cum plena legati de la-
tere potestate per totam Germaniam nuncius et orator. Universis et singulis Christi 
fidelibus presentes litteras (…) Datum Coloniae anno Incarnationis Dominicae MCCC-
CLXXVI, indictione nona, die vero decima mensis martii, Pontificatus Sanctissimi 
Patris ac Domini Nostri Domini Sixti, Divina Providentia Papae quarti, anno quinto28
en la que expresa que, a petición del emperador, aprueba, confirma y rati-
fica la fundación de la hermandad («piis supplicationibus Serenissimi Roma-
ni Imperatoris Frederici III semper Augusti super hoc inclinati praetactam 
Fraternitatem auctoritate Apostolica nobis specialiter concessa approbamus, 
26 Adriazola, Fragmentos de una vida, p. 176.
27 De la importancia que llegó a tener el rezo del rosario da cuenta la existencia de la profesión 
de rosariero o paternoster, es decir, el que fabrica o vende rosarios, documentada en Barcelona 
desde 1596.
28 Laroca, Acta Sanctae Sedis, vol. 1, p. 387.
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confirmamus et ratificamus»)29, a la vez que concede 40 días de indulgencia a 
los fieles que recen la tercera parte del rosario o asistan el sábado ante el altar 
de Nuestra Señora de los conventos de la Orden de Predicadores al rezo de la 
Salve después de completas («seu Sabbatinis, profestis ac Festivis diebus ad 
Salve Regina, quod post Completorium apud eosdem Fratres Praedicatores 
coram altari Beatae Virginis, in quo eadem fraternitas fundata est, cantatur, 
interfuerint, quadraginta dies Indulgentiarum qualibet vice de iniunctis eis 
poenitentiis misericorditer in Domino relaxamus»)30.
En 1476 la cofradía de Colonia ya tenía más de 5.000 inscritos y se expan-
de por Europa con gran rapidez. Así en Rostock, Lille y Ghent (1475), Augs-
burgo (1476), Lisboa (1478), Ulm (1483), Frankfurt (1486) y Barcelona (1488) 
entre otras ciudades.31
Tras viajar a Roma en 1478, Sprenger consigue el apoyo de Sixto IV me-
diante la expedición de la bula Pastor aeterni (1478) en la que el papa, ade-
más de afirmar que «el Rosario es un medio eficaz para honrar a Dios, y a la 
Virgen y para ahuyentar los graves males del mundo», concede a los cofrades 
siete años y siete cuarentenas de indulgencias cada vez que recen el rosario. 
Un año después, la bula Ea quae ex fidelium (1479) no hace sino confirmar lo 
dispuesto en la anterior.
3. La cofradía del Rosario del monasterio de Montesión
El monasterio32 de fundación real, es obra de la infanta María, hija de 
Jaime II, la cual, habiendo enviudado a los veinte años, ingresó en el convento 
de Sijena de religiosas hospitalarias de la Orden de San Juan de Jerusalén del 
que era priora su hermana Blanca. En 1347, esta autoriza a María a fundar 
un convento de dominicas en la ciudad condal y a dotarlo económicamente. 
Ese mismo año muere María por lo que ya no verá cómo se construye (1351-
1357). Mientras se edificaba, las religiosas ocuparon sucesivamente una casa 
en el portal de Jonqueres y una antigua encomienda templaria. Finalmente, 
en 1357 se trasladan al monasterio situado en un emplazamiento fuera mura-
lla. El lugar, además de inhóspito, estaba desprotegido, por lo que las monjas 
en 1370 emprenden un nuevo éxodo hasta unos terrenos cedidos por Pedro el 
Ceremonioso cerca del Hospital d’en Colom en el Raval de Barcelona. No será 
este el último cambio, puesto que en 1423 se instalan en un convento ubicado 
en la plaza de Santa Ana ocupado hasta entonces por los canónigos de Santa 
Eulalia del Campo. A partir de este momento abandonan la advocación inicial 
de San Pedro Mártir y toman el nombre de Santa María, tal como era el deseo 
29 Ibidem, p. 388.
30 Ibidem, p. 389.
31 Winston-Allen, Stories of the rose, pp. 116-117.
32 Nos remitimos a las obras de Paulí y Cabrera citadas en la bibliografía.
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de la infanta fundadora, bajo la invocación de su Presentación en el templo 
o Monte-Sión que era la denominación que recibía la capilla del monasterio.
Extrañamente, a pesar de ser una de las cofradías europeas más antiguas, 
la del Rosario de Montesión no ha recibido la atención de los historiadores. 
Sólo tenemos constancia de la investigación centrada en la figura y obra de sor 
Ángela Pujades mientras estuvo al frente de la hermandad (1521-1547). Este 
trabajo, realizado por la citada Adriazola, ha sido para nosotros un modelo 
metodológico y un punto de partida excelente.
Lo que hemos llamado protohistoria de la cofradía del Rosario de Mon-
tesión se fundamenta en tres cimientos superpuestos, uno de ellos inédito, 
cada uno de los cuales se sustenta en una sólida base documental. En primer 
lugar, un testamento conservado en el AMM, incluido en los trabajos de Her-
nández y Adriazola; en segundo, un privilegio expedido por los arzobispos 
Pedro y Berengario, inédito hasta hoy; y, finalmente, el Llibre de Confraria 
del Roser del any 1489 que se custodia en el archivo del APA, mencionado por 
Coll33 y Romero Mensaque34, pero que no ha sido objeto de estudio hasta la 
fecha. 
Por el testamento, referenciado en el Llibre d’Antiguedats, sabemos que 
durante su estancia en el Raval, y antes de fundar la capilla y la cofradía bajo 
la advocación de la Virgen del Rosario, las religiosas ya rezaban el psalterio el 
«die de Nostra Señora de Mars» o día de la Anunciación y «dia en que com-
memorem (…) la plantació del Roser, en les puríssimes i virginals entranyes 
de Maria Santíssima»35. El documento nos muestra que la intercesión de las 
dominicas era bien valorada y que dicha plegaria era conocida por los laicos, 
por cuanto el ciudadano de Barcelona, Guillem de Torre redacta esta cláusula 
testamentaria el 31 de octubre de 1401 en la que manda que las monjas reci-
ban un censal para que en la festividad de la Anunciación recen por su alma 
y la de sus familiares:
quiscun any se done y pague al present monestir y convent 30 sous a fi y effecte que per 
rahó de dita caritat quiscuna de las Religiosas del present Convent sie tinguda y obli-
gada en lo die de Nostra Señora de mars rezar-li lo Psaltiri de David per la sua ànima y 
del seus; los Concellers de la present ciutat són los administradors de dita causa pia36.
La siguiente noticia sobre el rezo y la construcción de una capilla dedica-
da a la Virgen del Psalterio o del Rosario en Montesión la encontramos en un 
privilegio fechado el 1 de septiembre de 148737. Este documento es de singular 
importancia tanto en lo que se refiere a sus características formales como a 
su contenido. Se trata de un pergamino de regular estado de conservación y 
33 Coll, Apóstoles de la devoción, pp. 8-9.
34 Romero Mensaque, Los comienzos del fenómeno rosariano, pp. 260-261.
35 Serra i Boldú, Llibre popular el Rosari, p. 174.
36 AMM, Llibre d’Antiguedats, f. 69r; Espéculo, f. 95 v.
37 AMM, Indulgencias concedidas a la capilla de N. S. del Roser del convento de Montsió 
(1487), pliego 0, número 1.
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con dos sellos pendientes. En él se da fe de la existencia ya en 1487 de una ca-
pilla dedicada a la Virgen en la iglesia de las monjas dominicas de Montesión 
(«in ecclesia monasterii monialium Beate Marie de Monte Sion, ordinis sancti 
Dominici, Barchinone noviter sic constructa et hedificata quedam capella sub 
invocacione gloriossime semper Virginis Dei genitricis Maria»), llamada por 
el pueblo María del Psalterio o Rosario. Por la gran devoción que los fieles 
tienen a la Virgen, dicha capilla debe ser reparada, conservada y debidamente 
mantenida además de decentemente guarnecida con libros, cálices, lámparas 
y otros ornamentos eclesiásticos en pro del culto divino. Además, Virgen y 
capilla deben ser veneradas y frecuentadas con ofrendas y honores por esos 
mismos fieles. Para ello, la priora Leonor Font solicita humildemente a los 
arzobispos y obispos que expiden el documento, y contando con el beneplácito 
y consenso de Guillermo Llull, canónigo y vicario general del obispo de Barce-
lona («hec de beneplacito et consensu dicti honorabili Guillermi Lull, canonici 
et vicarii in spiritualibus et temporalibus generalis dicti reverendi Barchino-
nensis Episcopi»), que a todos y a cada uno de los fieles de ambos sexos que 
verdaderamente arrepentidos y confesados visitasen anualmente la capilla en 
las fiestas de la Encarnación, de la Natividad, de la Resurrección y de la As-
censión, del Domingo de Pentecostés, del Corpus Christi, de la Concepción de 
santa María y de su Natividad, Asunción y Purificación, y en todas y cada una 
de las festividades que en honor de la Virgen María se celebrasen, así como en 
la del Arcángel san Miguel, de los Apóstoles del Señor, de Pedro Mártir y de 
Catalina de Siena inclusive, les sean concedidas indulgencias. Seguidamente 
se afirma que los arzobispos mencionados en el documento conceden ochenta 
días de indulgencias, mientras que los obispos reducen dicha cantidad a cua-
renta. En ambos casos se dice que las indulgencias valdrán ahora y siempre 
(fig. 2).
La lectura atenta de este privilegio anuncia la fundación casi inmediata de 
la cofradía del Rosario o, quizá, su misma existencia. Para este último aserto 
nos basamos en la alusión que contiene a la capilla dedicada a la Virgen del 
Psalterio o Rosario −que ya en este tiempo requiere atención y cuidados−, lo 
que quizá implícitamente quiera decir que se construyó con anterioridad a la 
concesión del citado privilegio.
Ambos documentos (testamento y privilegio) demuestran, creemos que 
claramente, la presencia y posterior consolidación de la devoción y rezo del 
psalterio o rosario, la importancia de la labor mediadora de las dominicas y el 
reconocimiento recibido por parte de los fieles.
Las investigaciones de Caterina Capdevila sobre la comisión de retablos 
en la Cataluña postridentina avalan la secuencia de hechos que intuimos, esto 
es, que la fundación de una cofradía es previa al encargo de una imagen o 
retablo y que solo después se construye una capilla38. En el mismo artículo, 
su autora analiza en profundidad el simbolismo de las imágenes sagradas. 
38 Capdevila, Les confraries del Roser, p. 301.
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Por un lado, actúan como intermediadoras entre la divinidad – la Virgen en 
este caso – y los creyentes; por otro, constituyen un factor de cohesión entre 
ellos porque estrechan los lazos de solidaridad que los unen: «La imatge és 
un element indispensable per la concepció de la devoció, un intercessor, un 
ens material a qui adreçar-se, a qui transmetre la veneració, a qui adorar, una 
imatge que presidirà les celebracions i les processons, un símbol d’identitat 
amb el qual establiran un lligam tots els confrares i, per extensió, bona part 
de la població»39. Este es el valor y la función que las autoridades eclesiásticas 
y los mismos fieles confieren a la capilla dedicada a la Virgen del monasterio 
barcelonés, según se desprende del privilegio comentado.
En la línea de construir los primeros años de la cofradía ubicada en Mon-
tesión, nos referiremos a un tercer documento. Se trata del Llibre de Confraria 
del Roser del any 1489, que se guarda en el archivo del APA. Tradicionalmente 
se ha considerado que pertenecía a la cofradía del mismo nombre con sede en 
el convento barcelonés de Santa Catalina mártir de la primera orden de Santo 
Domingo. Así consta en una nota manuscrita sin fechar, pero relativamente 
reciente, que escribe fr. Francisco Pérez de los Ríos O.P. en la portada de este 
39 Ibidem.
Fig. 2. Indulgencias concedidas a la capilla de N. S. del Roser del convento de Montsió (1487) 
(AMM, pliego 0, número 1).
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manuscrito: «Este es el segundo libro de la Cofradía del Rosario, que comenzó 
el año 1489. No consta a qué convento perteneció, pero creo que a Sta. Catali-
na de Barcelona». Así lo cree también J. Mª Coll cuando afirma «No sabemos 
cuándo se instituyó la Cofradía del Rosario en el convento de Barcelona, por 
haberse perdido el libro primero (…), pero en cambio se ha conservado el se-
gundo libro en su texto original que comienza en 1489»40. Esta suposición, sin 
embargo, no es compartida por los aludidos Paulí y Adriazola41, que citan un 
breve de Inocencio VIII – al que no referiremos más adelante – para defender 
la mayor antigüedad de la cofradía fundada en Montesión, ni tampoco por 
Romero Mensaque42, el cual justifica su postura basándose en lo afirmado por 
Paulí. 
El Llibre de Confraria del Roser del any 1489 es un manuscrito con cu-
bierta de pergamino reaprovechado. En ella está escrito el título, mientras 
que en la contracubierta consta apuntado en letra más tardía «Libro Segun-
do» y «1489». Una observación detallada nos permitió descubrir el siguiente 
contenido en el pliegue interior de la cubierta: «l’any 89 el dia 2 de febrer que 
és el dia de Santa Maria, comença de fer portar holi a la llàntia a la Verge Ma-
ria de la Rosa de Montisión senyora nostra Johan Ros ciutadà de Barsalona, la 
qual ha promès per hui aportar holi a la dita llàntia» (fig. 3)43. 
Un primer análisis de la anotación nos lleva a destacar en primera ins-
tancia la fecha apuntada (2 de febrero). La Iglesia celebra desde el siglo X 
la festividad de la Presentación de Jesús en el templo y la Purificación de la 
Virgen María. Se trata, pues, de un día importante del calendario litúrgico. 
En este día los fieles acudían a iglesias y capillas con velas y candiles para que 
fueran bendecidos y llevárselos a casa luego de ir en procesión. La referencia 
a la «Verge Maria de la Rosa de Montisión» creemos que corrobora nuestra 
hipótesis de que el Llibre pertenece a la cofradía fundada en Montesión. Como 
veremos, no es el único argumento que presentamos. 
Para comprobar de manera fehaciente la existencia simultánea de una ca-
pilla dedicada al Rosario o la fundación de una hermandad en el convento de 
Sta. Catalina mártir, he consultado la crónica de la vida monástica contenida 
en su Lumen Domus o Annals del convent de Santa Caterina de Barcelona44. 
Esta crónica se inicia con la bula de Inocencio IV fechada el 3 de abril de 1248, 
que permite la construcción del convento. El Lumen narra todas las vicisitu-
des que afectan la edificación de la iglesia, las diferentes capillas y apunta el 
nombre de los benefactores que permiten avanzar las obras. A partir de una 
incongruencia cronológica detectada en la construcción de la capilla dedica-
40 Coll, Apóstoles de la devoción, pp. 8-9.
41 Véase bibliografía.
42 Romero Mensaque, Un paradigma de la religiosidad.
43 Más allá de esta alusión inicial, no nos ha parecido encontrar ninguna otra referida a 
Montesión. 
44 Lumen Domus o Annals.
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da a san Raimundo de Peñafort45, el autor de la crónica reconoce también 
la dificultad de establecer la fecha precisa en qué se construyó la capilla del 
Rosario46. En lo que sabemos, sorprende la mención a una capilla dedicada a 
Ntra Sra. del Roser en época tan temprana (s. XIV) en vez de nombrarla por el 
45 Edificada gracias al donativo que hizo el rey Jaime II el Justo (1267-1327).
46 «Ítem lo que de la capella de sant Ramon avem dit ço és de la mudança de anno, podem dir 
també de les demes capellas» a lo que añade «aver ara de escriure totes les successions de les 
demes capellas de la iglésia (…) seria posarme en un gran abisme y no sé si·n poria axir ab honra. 
Y la poca clarícia o ninguna que en nostre arxiu se troba en los llibres vells (…) en fi que es cosa 
enfadosa, prolixa y confusa enpredrer-ho (…) axí mateix en la capella davant lo roser», Lumen 
Domus o Annals, f. 24r.
Fig. 3. Llibre de Confraria del Roser del any 1489 (Archivo histórico de la Provincia de Aragón 
de la Orden de Predicadores).
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habitual Virgen del Psalterio o de la Rosa, por ejemplo. A lo largo de los folios 
siguientes se explican las obras de engrandecimiento y mejora del convento 
hasta llegar, efectivamente, a 1565, cuando el prior Pere Satorras manda cons-
truir «la capella del Roser que ara és ab la rexa de ferro». 
Cuando el cronista explica la fundación de cofradías con sede en este con-
vento, sólo se refiere a las de los santos dominicos Catalina mártir, establecida 
ya en 1427 y de la que el prior fr. Mateu Torralla fue mayoral repetidas veces 
«la qual era en aquell temps tan principal y casi primera en Barcelona», y la 
de Raimundo de Peñafort47. 
Durante el priorato de fr. Miquel Pujalt (1572-1585), el convento de Sta. 
Catalina pretende instituir una cofradía dedicada al Santísimo Nombre de 
Jesús que previamente estaba asentada en el monasterio de Ntra. Sra. de los 
Ángeles48. La polémica se resuelve a favor de las religiosas después que estas 
consiguieran que el obispo Dimas Lloris se dirigiera a Gregorio XIII para que 
expidiera un motu proprio a su favor (f. 96v). En otro pasaje también se enu-
mera una disputa con las monjas de Montesión sin precisar el motivo49 .
Hacemos todos estos considerandos para evidenciar la ausencia total de 
referencias a supuestos conflictos de competencias o de otro tipo con la capi-
lla y/o cofradía del Rosario de Montesión. Alusiones que tampoco hallamos 
cuando se da cuenta de lo acontecido durante el priorato de fr. Domingo Lleó 
(1486-1489), período en el que se funda la cofradía en Barcelona. La primera 
vez que en los Annals se menciona explícitamente una cofradía rosarina es 
a raíz de la autorización hecha por el prior Raphel Riphos (1588-1591) para 
ampliar el recorrido de la profesión del Rosario, que tiene lugar los primeros 
domingos de mes, con el objetivo de dar cabida a todos los fieles50.
Los hechos descritos referentes al convento de Santa Catalina, sumados 
a los datos aportados por la documentación relativa a Montesión presentados 
en este trabajo, creemos que legitiman nuestra hipótesis de que la capilla y la 
cofradía rosarinas de las dominicas barcelonesas son las primeras fundadas 
en la ciudad. Este convencimiento tiene además una base popular. Según dice 
la tradición, tras desembarcar en Barcelona, Juan de Austria fue recibido por 
don Pedro de Cardona gobernador de Cataluña, a quien comunicó su deseo de 
ofrendar las reliquias de la batalla de Lepanto a la cofradía del Rosario más 
antigua. Basándose así mismo en la tradición, afirma Comellas i Cuadern que
La confraria més antiga de Barcelona és la del convent de Montsió, a la qual Joan 
d’Àustria va oferir la imatge que l’havia acompanyat durant la batalla de Levant i que 
havia promès que donaria, junt amb les banderes preses als turcs, a la confraria més 
47 «que no ha dos anys de la canonització y de la confraria y ja està tan gelada com la muntanya 
de Montseny està», Lumen Domus o Annals, ff. 57r-57v.
48 Se trata de la segunda fundación dominicana femenina en Barcelona (1487).
49 «negocis contra de les nostres monges de Montission que tenían certes pendèncias ab lo 
nostre convent o pretensions y no he trobat que negocis podían ser fins ara», Lumen Domus o 
Annals, f. 63).
50 Ibidem, f. 106r.
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antiga del primer lloc on desembraqués que fou justament Barcelona. La Confraria 
del Roser va disputar-se l’antiguitat amb la Confraria del convent de Santa Caterina51.
Serra i Boldú, aunque corrobora la donación de Juan de Austria a las re-
ligiosas, considera que los verdaderos motivos que determinaron tal decisión 
no presentan ningún interés «No fa al cas explicar per peces menudes lo mo-
tiu pel qual los trofeus de la batalla de Lepant no foren entregats als frares de 
Santa Catarina sinó a les monges dominicanes de Montsió».52
La cofradía de Montesión no toma forma oficial hasta 1488, gracias al 
patronazgo de la infanta Juana de Aragón53 y de su padre el rey Fernando II 54, 
conforme un breve apostólico del papa Inocencio VIII recogido por el notario 
de Barcelona Jeroni Talavera:
Ítem un breu apostòlich, en pergamí, otorgat per lo santíssim noste altíssim sanct 
Pare, Papa Inocensi octau, a petició y instancia de la noble dona Joana de Aragó, filla 
de la magestat del rey don Fernando, a 9 de setembre de 1488, en lo any quart de son 
pontificat y subsignat per Jo. [Crothoviey], sub anulo Piscatoris. Dins de una capsa de 
llauna de ferro.
No hemos podido localizar dicho breve en el AMM. No obstante, el Llibre 
de Antiguedats del convento da noticia de lo contenido en él: «Don Pere de 
Cardona, Capità General del present Principat als 20 d’octubre de 1533 en 
atenció que la Confraria de N.S. del Roser en la iglésia del present monastir, 
a petició de la Il·lustre Sra. Dª Joana de Aragó; la Santedat de Innocencio oc-
tau als 9 de setembre de 1488 despatxà Breu Apostòlich en lo qual fundà dita 
confraria al present monastir»55.
Ente los protocolos de Talavera se halla así mismo «Ítem, un acte en per-
gamí que es un trasumpto authèntich de una Real provisió o gràtia que feu lo 
rey don Fernando a favor de dita confraria en Barcelona, a 4 de noviembre 
de 1493»56. El Capbreu minor de les sors predicadores contiene un llamado 
Codern de censos que relaciona el patrimonio del monasterio. Sobre el corres-
pondiente a la Confra. de N. S. del Roser «en lo present monestir de Montision 
fundada» apunta que su codern se encuentra «En lo armari de la sagristia»57. 
A continuación relaciona las rentas y censos de que dispone, ya sean dona-
ciones reales o hechas por fieles. Una vez más aparece la voluntad reiterada 
de doña Juana de mantener la cofradía y la determinación de su padre, Don 
Fernando de garantizarla:
51 Comellas i Cuadern, Les confraries barcelonines, p. 51.
52 Serra i Boldú, Llibre popular del Rosari, p. 113.
53 Se trata de la hija que Fernando II tuvo con Joana Nicolau, y que fue esposa de Bernardino 
Fernández de Velasco, I duque de Frías, III conde de Haro y VII condestable de Castilla.
54 AHPB, 442/51 Jeroni Talavera, Manual 53 (1566-1609), legajo 7.
55 AMM, Llibre d’Antiguedats, f. 11r. 
56 AHPB, 442/51 Jeroni Talavera, Manual 53 (1566-1609), legajo 7.
57 AMM, Capbreu minor, ff. 99r-99v.
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Lo sr. Rey Dn. Carlos, emperador y Rey de Espanya, per cumplir la voluntat del se-
reníssim y cathòlic Rey Don Fernando, son pare, la promesa que havia fet la Illma. Sra. 
Dª Joana de Aragó, sa filla, la qual havia promés per la sustentació o manutenció de la 
capella de Nª Srª del Roser, en la iglésia del present convent de Montision, constuïda 
de diferents rèddits y partín de censos58.
Desafortunadamente, no se ha localizado el primer libro de la cofradía 
que debía corresponder a 1488, pero sí el segundo. El Llibre de confraria del 
Roser, empieza el 1 de enero de 148959 y sigue todo el curso del año hasta 
alcanzar los primeros días de enero de 1490. Además de unas pocas páginas 
escritas de corrido, el contenido se organiza por días (de la semana, número 
y mes) a modo de epígrafe y bajo cada uno de ellos se inscriben los nombres 
de los cofrades. De algunos, se indica además su profesión y lugar de proce-
dencia. A otros se añade el grado de parentesco que guardan entre sí, y de 
algunos más su estado civil. El manuscrito merece una monografía o artículo 
específicos ya que de su transcripción y posterior análisis se podrían extraer 
conclusiones detalladas sobre el perfil y la extracción social de los cofrades y, 
por ende, de las características de una cofradía de este tipo. En una aproxima-
ción de urgencia hemos encontrado payeses, labradores, colchoneros, algo-
doneros, menestrales, plateros, mercaderes, molineros, militares, zapateros, 
barberos, tejedores, panaderos, velluters, carpinteros, miembros de la noble-
za y pertenecientes al estamento eclesiástico. También a maridos y mujeres, 
hijos, hijas, hermanos y hermanas. Personas casadas, donceles, doncellas y 
viudas. El lugar de procedencia es amplísimo y no se reduce a Barcelona. El 
radio de influencia de la cofradía alcanzaba la totalidad del principado de Ca-
taluña (Blanes, Tortosa, Ripoll, Besalú, Vinyoles, El Papiol, Lérida, Balaguer, 
La Fatarella, Berga, Pineda, Sabadell, Agramunt, etc.), se extendía al resto de 
territorios de la Corona de Aragón (Mallorca, Zaragoza, Perpiñán, Valencia, 
Menorca, Barbastro, Cerdeña, Sicilia) y también a Castilla, Francia e incluso 
Flandes y Bretaña. 
En el citado día 1 de enero, la relación de cofrades empieza como sigue: 
«Primo (…) Francesch Fàbregas cap de guardia del S. el Rey, Ítem (…) sa mu-
ller Rafaela Fàbregas, Ítem son fill (…) Johan Francesch Fàbregas». El «Diven-
dres 8 de març» se anota el nombre de un grupo de familiares «En Medinaceli 
confrares de la Verge Maria del Roser»: «Mayor del Águila mujer de Fernando 
de Torres (…) la senyora dona Lleonor (…) Isabel del Águila (…) Guiomar su 
hija, Joana su hija». Entre los visitantes del «Dissapte 9 de març» hallamos 
entre otros a «Bernat Dolius, tamborino de la senyora dona Johana de Aragó». 
Más adelante, el «dia de sant Joan a 24 de juny de 1489» observamos el regis-
tro de un muy nutrido grupo de nobles castellanos, todos ellos bien situados 
58 Ibidem.
59 Ibidem, Llibre de confraria del Roser, f. 1r: «En nom de nostre Senyor Jhesucrist et de la 
Molt sagrada Verge Maria, advocada nostra vuy, dia de la Circumcissió del Fill de Déu y que·s 
contam de la sua Nativitat mil quatre cents vuitanta-nou, comença aquest segon Libre de la 
santa Confraria del Salteri o santa Roser de la sagrada verge Maria».
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en entornos cortesanos, entre los que se encuentran: don Bernaldo de Rojas60, 
don Pedro y don Álvaro de Luna61, don Pedro de Mendoza62, doña María de 
Castilla63, doña Leonor de Sotomayor64, doña María de Meneses65, doña Juana 
de Porras, entre muchísimos otros. Hasta llegar al «4 de novembre» cuando 
una de las devotas es «Ítem la senyora Elionor, muller de (…) Luys Gonsales, 
secretari de la magestat de nostro señor lo rey»66.
Si bien no se especifica a qué obedece la inscripción bajo un día concreto, 
sí que conocemos su importancia. Alano fijó que todos los cofrades debían 
anotar obligatoriamente su nombre en un registro, lo cual era visto como un 
signo o manifestación pública de los lazos de solidaridad entre cofrades y un 
trasunto de su inscripción en el «libro de la vida»67. 
De lo leído en el Llibre podemos extraer las siguientes conclusiones: la 
hermandad era un espacio en el que predominaban los sentimientos de perte-
nencia, identificación y cohesión al margen de las diferencias, porque encon-
tramos cofrades de profesiones diversas y pertenecientes a todas las clases 
sociales. Es evidente que gozaba del favor de la nobleza de Castilla, segura-
mente por ser de fundación real, ya que sus linajes apuntan a las familias más 
distinguidas y poderosas del reino, cercanas a la corte de los reyes Fernando 
e Isabel. En cambio, la mayoría del resto de cofrades tanto religiosos (merce-
darios, jerónimos, cistercienses, entre otros) como miembros del pueblo llano 
(burgueses o artesanos) eran originarios o vivían en Cataluña.
La semblanza descrita pone de manifiesto la doble vertiente religio-
so-asistencial y social de las cofradías. Por la primera, los cofrades rogaban a 
la Virgen por las almas de sus hermanos fallecidos a fin de acortarles el tiem-
po de estancia en el purgatorio en redención de sus pecados. La dimensión 
social, a decir de Adriazola, «tiene que ver con la cohesión de un grupo que 
se identifica a través de un símbolo, de un gesto, de un rezo, de una fiesta»68, 
un grupo humano que lo es por encima y a pesar de las diferencias. En este 
sentido, las cofradías del Rosario, desde sus inicios, no ponían trabas a la hora 
de aceptar nuevos cofrades, a los que tampoco se exigía limosnas ni dádivas 
porque la prioridad radicaba en afianzar los lazos de fraternidad espiritual 
entre sus miembros, a los cuales Alano concedió una “carta de pertenencia” 
60 Don Bernaldo de Rojas era mayordomo mayor de Fernando II.
61 Pedro de Luna y Manuel, I señor de Fuentidueña (hijo del condestable de Castilla Álvaro de 
Luna,) y padre de Álvaro de Luna y Ayala, llamado “el de las grandes fuerzas” (c. 1440?-1519), II 
señor de Fuentidueña, destacó por su participación en la Guerra de Granada. 
62 Don Pedro de Mendoza (1428-1495) fue cardenal y estadista al servicio de los Reyes Católicos.
63 María de Castilla (1482-1517) quizá sea la hija de Fernando II. 
64 Leonor de Sotomayor y Portugal, (fallecida 1522) hija de Juan de Sotomayor y de Isabel de 
Portugal y dama de Isabel la católica.
65 María de Meneses, que también pertenecía al círculo más cercano a la reina Isabel, era 
hermana de Beatriz de Silva, dama de Isabel de Alvis y fundadora de la orden de la Inmaculada 
Concepción (1489).
66 Luís González de Villasindi y su hijo Juan fueron secretarios del Consejo del rey Fernando II.
67 Duval, Rosaire, p. 949.
68 Adriazola, Fragmentos de una vida, p. 10.
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o comunión espiritual con la orden dominica69. En lo que respecta a las indul-
gencias, como vimos más arriba, las cofradías rosarinas fueron desde siempre 
un instrumento magnífico para obtenerlas, ya que contaron con el apoyo de la 
autoridad eclesiástica, que vio en ellas un poderoso instrumento de catequi-
zación a la vez que paliaba el terror de los fieles al castigo eterno. 
4. Conclusiones
La trayectoria del monasterio de Montesión en lo que refiere al rezo del 
psalterio a «Nostra Señora de Mars», documentada desde 1401, refuerza la 
misión de las religiosas como intercesoras de los fieles ante la Virgen. Esta 
función, reconocida por sus conciudadanos, desemboca en el establecimiento 
de la cofradía de Nuestra Señora del Rosario antes incluso de 1488, fecha que 
se da por “oficial” al expedirse entonces, a petición de Juana de Aragón, la 
bula de Inocencio VIII autorizando su fundación. El papa, como en 1487 ya 
hicieron algunos obispos y arzobispos mediante el privilegio de indulgencias 
concedido a los fieles que acudiesen a la capilla, no hace sino realzar el magis-
terio de la comunidad dominica y reconocer el papel ejercido desde antiguo 
por Montesión en la propagación del culto al Rosario.
Finalmente, el aparato archivístico y bibliográfico consultado permite 
afirmar que la cofradía rosarina más antigua de Barcelona era la del conven-
to de monjas de Santa María de Montesión. Así mismo, convenimos que el 
segundo Llibre de Cofradia de 1489 pertenecía a dicha hermandad por la in-
formación que aporta y porque las otras fuentes consultadas no ofrecen datos 
que permitan suponer la fundación simultánea de otra cofradía del Rosario en 
Barcelona, por lo que concluimos que el Llibre sólo puede ser de Montesión.
69 Duval, Rosaire, p. 946.
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